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Fomento al lector en las enseñanzas  
de aprendizajes virtuales como recurso  

práctico del bibliotecario

Camila Muñoz Churruca

Universidad Bernardo O’Higgins, Chile
Miembro de ifla lac

“La Educación no es la preparación 
para la vida. Educación es la  
vida misma".

John Dewey

INTRODUCCIÓN 

Las bibliotecas académicas y el aprendizaje autónomo de los 
usuarios son conceptos que van de la mano, pues la trans-
formación digital no llegó solamente a la gestión documen-

tal de procesos administrativos, sino también a la automatización 
de procesos de las bibliotecas y a los servicios virtuales. Dicha 
transformación ha puesto en jaque a la formación del profesional;  
entonces, ¿debe éste contemplar ser un bilingüe de las tecnologías 
para utilizar las herramientas tecnológicas con el fin de promo-
cionar la lectura y otros servicios de formación a usuarios? Quien 
asuma la labor de promocionar la lectura en ambientes virtuales 
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debe considerar trabajar pedagógicamente para generar contenido 
de valor en los usuarios. Las instituciones del mundo consideran 
que esta circunstancia es importante, pero ¿los profesionales de 
las bibliotecas estamos conscientes de ello? ¿Aplicamos la tecno-
logía a favor del lector? ¿Ayudamos a nuestros usuarios a generar 
contenido de valor? ¿Potenciamos las competencias digitales en su 
futuro profesional?

DESARROLLO

Actualmente, en Latinoamérica se consideran diferentes tipologías 
de bibliotecas, de las cuales podemos destacar las siguientes: bi-
bliotecas públicas (que pertenecen a los ministerios de cada país), 
bibliotecas comunitarias (que forman parte de las municipalida-
des), y biblioteca de distrito (que son regionales, y a su vez su de-
pendencia es ministerial). 

Las bibliotecas académicas son un paradigma que están en dos 
mundos de la lectura: las bibliotecas públicas y las bibliotecas es-
colares.  Su función durante los inicios de la educación universi-
taria —siendo sólo el medio facilitador— había sido facilitar los 
recursos de información para favorecer la enseñanza y el apren-
dizaje a los estudiantes de instituciones de la educación superior.

Ahora bien, en las últimas décadas hemos visto que las biblio-
tecas de educación superior son más que facilitadoras por estar en 
medio de los lineamientos de acción tanto de bibliotecas públicas 
como de escolares. Han adquirido la funcionalidad de fomento al 
lector, ser capacitadoras de los servicios que brindan las bibliote-
cas y —su rol más importante— apoyar en la formación del in-
vestigador. Los profesionales de la información —bibliotecarios y 
expertos de otras disciplinas— ayudan a gestionar la información 
de la biblioteca bajo las directrices de la misión y la visión de las 
Instituciones de Educación Superior.

Considerando la cronología de los avances de las bibliote-
cas académicas, actualmente éstas han adquirido tecnologías 
que ayudan a las funciones “domésticas”. Sin embargo, no se ha 
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considerado formular un lineamiento general que brinde un mo-
delo educativo para las bibliotecas académicas que sea transversal 
para el fomento al lector con las tecnologías. Existen políticas de 
los diferentes ministerios enfocadas en la educación escolar y en 
el funcionamiento de las bibliotecas públicas, las cuales, sin em-
bargo, no brindan el conocimiento de accionar de las biblioteca 
académicas, que efectivamente tienen similitudes de servicio, el 
más importante de los cuales es el de educar a los futuros investi-
gadores (más allá de cómo escribir un artículo científico y en qué 
revista es mejor publicar y calcular el indicador “h”). Por tanto, 
la pregunta clave sería ¿cómo se puede fomentar la lectura en un 
contexto tecnológico, y en bibliotecas académicas regularizar con 
las políticas públicas para brindar un rol formador profesional? 
Respecto a esto, es imprescindible comprender un modelo edu-
cativo y contemplar el aspecto pedagógico que debería tener un 
bibliotecario, porque las tecnologías avanzan y el profesional va 
dejando de ser imprescindible a la hora de servicios análogos de 
las bibliotecas, que se pueden realizar a través de un bot (el cual 
se programa para contestar las necesidades de los usuarios). Esto, 
sin lugar a dudas, es un debate polémico; sin embargo, es un he-
cho que se presenta en diferentes bibliotecas del mundo.

Martine Poulain indica que “[…] quienes leen son aquellos pa-
ra quienes la lectura, de una manera u otra, tiene sentido en una 
situación y en un momento dado de su vida” (Poulain 2003, 11). 
Se considera a la lectura como de ocio y como de aprendizaje; 
por tanto, los usuarios de nuestras bibliotecas leen de acuerdo 
con sus preferencias y soportes, y el axioma de la lectura debe 
ser aplicado cada vez que atendemos a un usuario. Hoy por hoy, 
los usuarios frecuentes son amantes de las tecnologías; por tanto, 
un libro no llama la atención para un usuario, exceptuando que 
deba realizar un examen y no lo dejen usar el móvil. Por consi-
guiente, el libro es su último recurso, pero esos son casos de ex-
cepción. ¿Entonces qué podemos hacer? Debemos reinventarnos 
para fomentar la lectura y dar un excelente servicio de apoyo do-
cente a los usuarios investigadores, claramente, con las tecnolo-
gías a nuestro alcance.
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No es fácil; se requiere de “aprender a aprender”, como por 
ejemplo aprender a programar, aprender nuevos lenguajes de com-
putación y adquirir habilidades pedagógicas para contribuir con 
calidad a la docencia académica, sin olvidar el fomento al lector y, 
por qué no, la gestión cultural en nuestras instituciones. No es una 
irresponsabilidad hablar de pedagogías, de modelos educativos y 
de tecnologías aplicadas en las bibliotecas; hay que propiciar una 
apertura a la reinversión del profesional, la cual brindará mejores 
servicios y nuevas perspectivas en su recorrido profesional.

Considerando que debemos ser más pedagógicos y estar enfo-
cados en la enseñanza y aprendizaje de los usuarios, hoy por hoy, 
las “inducciones que realizan los bibliotecarios” están enfocadas 
en la relatoría del uso de las bibliotecas y en cómo deben buscar 
la información; sin embargo, nos hemos visto en la necesidad de  
distinguir información falsa, distinguir fuentes, distinguir tipos  
de información, e incluso tipos de herramientas metodológicas  
para el uso de la información; por tanto, deberíamos hablar de  
estrategias de enseñanzas para la formación de nuestros estudian-
tes (usuarios), que va más allá de una relatoría repetitiva.

Michèle Petit señala que “[…] este mediador es a menudo un 
maestro, un bibliotecario, un documentalista, o a veces un librero, 
un prefecto, un trabajador social o un animador social, volunta-
rio, un militante sindical o político […]” (Petit 1999, 166). Clara-
mente, el autor apunta que el bibliotecario es quien facilita la 
información; entonces ¿por qué no convertimos a éste en gestor 
pedagógico de la información? Un gestor que sea transversal a las 
bibliotecas escolares y académicas, considerando que su rol fun-
damental (sin desmerecer las otras funciones) es trabajar con in-
formación académica y enseñar, bajo los lineamientos académicos 
de la institución, a sus estudiantes-usuarios.

Por su parte, Patricio Meller (2018) afirma que, en la política 
educacional del siglo xxi, pasar de una cultura basada en mate-
rial impreso a una cultura digital (masificación de la información) 
obligadamente involucra a los profesionales de la información 
para enfrentar los desafíos que una biblioteca debe contemplar: 
pensamiento crítico, creatividad, trabajo en equipo (presencial y 



45

Fomento al lector...

virtual) y aprender a aprender. Meller (2018) apela al aprendizaje 
y al proceso de mejora de nuestras habilidades para trabajar las 
competencias mencionadas, las cuales deben estar en un marco 
de políticas públicas educacionales (y las bibliotecas son parte de 
la educación).

Es relevante considerar que las bibliotecas necesitan instaurar 
rutas de aprendizajes para educar a los usuarios de manera didác-
tica; se trata de adiestramientos acordes con los principios de en-
señanza y aprendizaje, pues también se ha visto la necesidad de 
instaurar tecnologías educativas como herramientas de difusión 
de la lectura —fomento al lector, cursos virtuales con metodolo-
gía instruccional para el correcto aprendizaje—, con el objetivo de 
no caer en la relatoría, pues una de las debilidades que ha tenido 
el profesional de la información es repetir consecutivamente los 
servicios y procesos de funcionamiento de las bibliotecas sin con-
siderar si el usuario aprendió lo escuchado. Por esa razón, las po-
líticas públicas en el marco de las bibliotecas son necesarias para 
confeccionar un aprendizaje de calidad. 

Por ser recintos de colaboración permanente y no competitivos 
entre sí, las bibliotecas académicas no se han quedado atrás en 
servicios similares a las bibliotecas públicas; el objetivo se centra 
en el fomento al lector, para lo cual existen herramientas tecno-
logías como las aulas virtuales e infinidad de aplicativos que, de 
manera virtual, permiten relacionarse directamente con el usuario. 
Lo que debemos cuidar son las metodologías de enseñanzas para 
que sean un aporte en los ámbitos educativos en donde se ejecuta 
la biblioteca. A pesar de que son recintos de trabajo colaborativo, 
gestión de colecciones y promoción de lectura, las bibliotecas tam-
bién son centros de formación que deben aplicar contenidos pe-
dagógicos enfocados en el desarrollo de proyectos para lograr el 
aprendizaje de los usuarios, pues éstos son nuestros estudiantes.

El fomento al lector no consiste solamente en promocionar la 
mejor lectura del mes, o el mejor autor en la biblioteca o en los 
clubs de lecturas digitales/presenciales y conversatorios con los ac-
tores sociales/autores, sino que ese fomento debe estar enfocado  
de acuerdo con la especialidad de la biblioteca y, sobre la formación 
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de aprendizaje, debe contribuir a promocionar contenido de valor 
para la enseñanza a través de las tecnologías digitales. 

A la promoción lectora se le conoce como “El fenómeno de la 
mediación lectora [que] se produce por medio de diferentes tipos 
de entidades, canales, personas, estrategias, planes y programas, 
aunque la bibliografía existente en muchos casos difiere en cuanto 
a la nomenclatura utilizada” (Salas Lamadrid 2010, 25). Así:

[…] muchas veces se usan indistintamente los conceptos de fomento, pro-
moción y animación de la lectura y los libros. Sin embargo, se diferen-
cian en relación a su nivel de planificación, alcance, y entidad o persona 
que lo ejecuta, a lo que se suma que algunas expresiones están norma-
lizadas y otras obsoletas. A pesar de esto, todos los conceptos se men-
cionan en algún momento en la literatura especializada y es necesario 
aclarar sus definiciones (Salas Lamadrid 2010, 25).

La promoción lectora, entonces, debe cambiar de acuerdo con las 
necesidades; su enfoque debe adecuarse a la transformación digi-
tal que todas las universidades están viviendo. No debe concen-
trarse más en su gestión documental administrativa, sino en la 
educación a través de sus modalidades virtual, b-learning y a dis-
tancia. En este proceso, la formación de usuarios se debe enfocar 
en la promoción de contenido de valor y virtual, con herramien-
tas didácticas pedagógicas. De esa manera, los servicios de las bi-
bliotecas no sólo serán virtuales sino su contenido tendrá un valor 
significativo de aprendizaje. 

Meller (2018), en referencia al contenido y la información que 
están a un simple clic de Google, plantea: ¿qué sentido tiene una 
educación en el siglo xxi cuyo objetivo central sea proporcio-
nar contenido e información? Entonces, en la interrogante, Meller 
se dirige a los profesionales de información y a los educadores, 
pues se ha vuelto un eje que nosotros debemos considerar que 
los usuarios de las bibliotecas académicas son futuros profesio-
nales que tienen interés en las tecnologías, en la innovación y en 
ser parte de la vanguardia profesional; por tanto, son usuarios 
con necesidades de aprendizaje y contenido de valor, con intrigas 
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digitales y analfabetos en las distinción de información falsa o 
verdadera. Por consiguiente, los servicios y el fomento al lector 
deben estar a la altura de dichas necesidades; esto es por las com-
petencias que han evolucionado y nosotros, por ende, debemos 
evolucionar y debemos ser bilingües tecnológicos en la autono-
mía de aprendizaje y en el uso de las tecnologías como adminis-
trador y usuario.

CONCLUSIÓN

La promoción a la lectura —que se transforma en promoción a 
contenidos de valor mediante las tecnologías digitales para una 
enseñanza didáctica al usuario— es una respuesta a las exigen-
cias a las que se enfrentan las bibliotecas, en especial las aca-
démicas, para formar a futuros profesionales. Claramente, no 
depende de una misión y una visión institucional académica,  
sino más bien de implementar o modificar políticas públicas con-
cernientes a la educación (ámbito en donde se alberga a las bi-
bliotecas relacionadas con la academia). Las políticas públicas 
para las bibliotecas constituyen una necesidad imperante para 
marcar la ruta de conocimiento y aprendizaje de los usuarios. 
Sin éstas, sólo siguen los lineamentos de la institución y las ape-
laciones de la Federación Internacional de Asociaciones de Bi-
bliotecarios y Bibliotecas (ifla) en el marco de la academia que, 
a veces, no se consideran para una implementación adecuada de 
los servicios y promoción de contenido.

La bibliotecología y su rol de formadora han evolucionado; por 
lo tanto, ahora son agentes activos de enseñanza y aprendizaje en 
las bibliotecas para auxiliar al usuario en su ruta de autonomía de 
aprendizaje al generar contenido de valor para el desarrollo profe-
sional de habilidades y estrategias en la resolución de problemas.
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